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JU» deudas pacio^al6S. 

Cuando siquierA á grandes r*s-
fSfk fl^mm lia aténtkín en el esta 
db de la MiayorU de las nacldnei 

^9í^\iM, ho podemos menoa dees-
pe îmlánt̂ lr un profundo Bd^tlmien-
^ considerando aU6 las Deudas 
COA que casi ioda« 86 encuentran 
*^rutna4.8S reconoce^ por princl-
âl_ causa las lubniui |iite|rnacÍona-

lef ó rát' tiféhas iiiietftiK âá; pero po 
1̂ ^ iud^jl da,tt(llí(|lad i de interés 
toraunl 

t para'(file se comprenda qtléhO 
disciirrMós^áé ímté 'Him' óMeák-^ 
cieu¿loá un ixiiet'o ciapricihó'til tam­
poco inspirándonos én un pesimis­
mo exagerado, vamos á consignar el 
montantQde lasdeucl^s de los prin­
cipáis Estados, k contar desde el 

w óptica por uva tercera bancar­
rota utiulona!. La deuda ingles», por 
e| üontrario, aparece con grande nu-
mento, siundp este aun mas not̂ tble 
al terminar lus guerras de la Revo­
lución ó sea en el puríodo de 

1815 á 1820 
Gran Bretaña. . S i.SlÓlOOO.OOO 
Continente europeo. 
Estados-Unidos.. . 
Aiiaéiiua española. . 
India inglesa. . . 

Afi'ica. 

2,850.000,000 
130.000,000 
40.000,000 

145.000,000 

«o. Sft"'/ 

Holanda. 
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Eî dfinaŷ f̂ jEiepií̂ W-' 
,q«B,\tf̂ lU«mi)rpt|r̂ 8 
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., Jísjtsa 4eud*8í, aegun .'ob^rva un 
eMadipí»,. pewron de tai modo so­
bre las tres primer,afl naciftW». V^^ 
Francia hizo bancarrota al año si-

Qta kmm de.lai.e|ior*n^ oontn-
bwíipiwi.qjMmoique imponer ii su 
paiebkiíif loa ^trióla» ingtoaetpre* 

S 7,675.000,000 
Francia eti este periodo debia 

solamente S 700.000,000 y Holanda 
S TÍO.600,000, lo coal se esplica 
porgue la ^Hiñera hizo la igu!errá 
por rttettlo dtt^uertes t'ontfibtí(^ónéS 
destüáadas- a 'éllá y no pot" medio 
d» ernipt̂ fetltOs. Veatnbs ahora ló« 
datos í-éfórébteB á 
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Gran Bretaña. . S 
Oontinente euvop«o. 
Estados-Unidos.. . 
Colonias inglesas. . 
América española.. 
Aftdia^oglflSft.. . . 

4,100.000,000 
3,730.000,000 

235.000,000 
30.000,000 

300.000,000 
250.000,p00 

Or««$«»taña. . i9 
OontíneRte wrppep. 
EsudMMUbkf. . 
India inftlesa., . , . 

^,450(000^ 
1,060.000,000 

'7^.^,000 
40.000,000 

$ 'Í,$Í'5.'O00,00O 
^n,rr-náa4o FrancUeoeát»épo-

<S» Jpabia^descendido á S 160.000;000, 
PV9 4 ^ .tfoarse prasent-í qtt« ««' 
U oanti^fi(), relttiyamonte p«qaeiU, 

. S 8,'e45.OO0,OOO 
Aqui tenemos un aumento en el 

total, y utra dismittiíicion en la deu­
da ini^esa. Pero 1̂ a época en qub 
comienza la verdadera tie^otucloa 
poHtido-dconóMlca es el año citaído 
arriba, y'giii»resuftados pueden yfc 
verse en et eétádo de lai;'üeúdas en 

1870. 
Ofan Bretaña. . S 4,5(60.000,000 
Continente europeo. 10,825.000,000 
Atóórtbá. . . . . 3;8¿6.600,000 
Así*.. . . . . . 523.580,000 
Aufiítriilia 188.720,000 
África.. . . . . 198.275,000 

S 2Ü,eS62.175,000 
Veamos ahOira las cantidades qué 

representan las deudas nacionales 
én 

Oran Bretaña. . S SgB75.000^000 
Continente europeo. 43368.000,000 
América 13,874 335,000 
Asia.. . . . . . I,ó57.050;000 
Australia 243.035,000 

376.825,000 

S 23,899.245,000 
La enorme deuda que señalamos 

gan4 un iutmús anual de mil mi­
llones y 1)0 eis fác'l pitísuniir cual 
sea la manera fácil de reducirla; 
siendo de notar que durante los úl­
timos treinta años se ha desarro­
llado en pruporciunus cuanliosa.s la 
industria universal. 

La guerra y la paz armada tienen 
una parte de tul manera activa en 
el autnentOde lus cargas que pesan 
sobre ios contribuyentes, que aque­
llas se atribuye la mitad por lo 
menos; y sin embargo, aun hay pue­
blos que sueñan con la guerra; aun 
hemos tisto en nuestra España una 
reciente lucha fratricida. 

¿Hatlta '(alando htm de subsistir 
el eneon^ y el olvido do sagrados 
deberes? 

He aqui el iiroblema. 

Miscelánea. 

HISTORIA NATI-UAL. 

fAJAÍWÍS RAUUS. 

Las islas de Amst/jr'iiu» y Sun Pa­
blo, puntos perdidos Uasta liace po­
co tbanVpo en la inmensidad del 
OüédQO Indico^ son en el dia cono» 
oídas de todo el mundo. Una mera 
Observación astronómica ha bastado 
para arrancar «u nombro del olvido. 
Sucedió, como es muy sabido de 
todos, que con el obgelo de ir á 
examinar el paso del planeta Venus, 
la comisión francesa, dirigida por 
el comandante Mouchez, empren­
dió resueltamente su penoso viaje 
bMa los mas inhospitalarios pe­
ñascos da los mares auUrales. 

La aniípiosa tentativa de estos sa­
bios, ̂ ra digna; d-e ¡elogio, por lo mis­
mo qu^ of{>ípia su misión escasas 
probabilidades de éxito. Las peque­
ñas islas á que ts dlrigian, pasando 
por imponerse en ellas un destierro 
de cuatro meses, permanecen cons-
tanten^tecnb^rtas por un velo de 
espesa bruma, de modo que solo un 
azar afortunado y casi milagro­
so podía hacer que los esfuerzos de 
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nuestros compatriotas no rfótultaraá 
estériles. Este azar no falló. E| VtíUi 
de nubarrones quu Imsta entonces 
habla cubierto la bóveda uelesto, 
dtísĵ ajóse eu el acto uásrno dt» co­
menzar el intereSiinteíonóraeno y IB 
comisión científica de Francia, vió 
recompensada su perseverancia, pur 
diendo observarlo con todus las 
Ventajas y dejar sobre el mismo los 
estudios mas completos que' se co­
nocen. 

Pero independientemente da tas 
observaciones astronómiC<És, iOs 
miembros de la comisión reunieron 
en forma de mernorias ó informes 
dirigidos á la Academia una consii-
derable colección de estudios diver­
sos sobre la cotñposicion geológica 
la flora y la fâ un̂  de l)||. l«la& qtiio 
tuvieron ocasión de explorar. ; 

Extractamos de ellos IQ$ que ma­
yor iulor<''s iniiidiiii tener para la 
iu:iyoriii do i)uestrü3 loctoros, .que 
son lorf quu S'J i'oíi';reii ii lu» costa:?! • 
brcs vle lus IJIUIÜÍÍM-OK . habitantes 
de las so',.MÍa' tí . ;;,UíiUv;kis. 

]\1. Cúr' ..; \ i' !Í • ;M;:ih i do publi­
ca • (.-n !..• '.;. -I .'. i;'. 'tillen.;*' nn 

loíiqüt; n u)u KiUiíntc mofan en las 
islas do San J'ablo y Amsterdaní. 

El mundo aéreo que puebla nues­
tros bosques no tieno roprésentá-
cion ninguna en los solitarios pe­
ñascos del Océiinio ludioo. En esos 
áridos terrenos, btütlidos por las tem­
pestades, en dondo no extiende un 
solo árbol sus verdes ramas, Con-
üibeso que los mirlos y pinaoods no 
encuentran medios de subsisten­
cia, t 

Todo en la naturaleza es anmoDÍa:, 
en los sonrientes y dichosos yaUes 
concibense canoros pajarillos y «a 
los ásperos riscos, pájaros de presa; 
pero en el punto á que nos referi­
mos no cabe mas que la existlncia 
de algunas especies singulares^ cuya 
costumbre y género do vida áifleren 
por oomlplóto de las costumbres or-
dinaaíiasidá las aladas regiones. 

M. Carlos Yalain nos habla de 
una especie de petrel aẑ ul que pasa 
tanto tiempo en el aire como en el 
suelo, ocupadoen escarbar la mate­
ria turbosa de que se compone la 
isla de San Pablo,fabricando exten-


